
1. INTRO D U C C I Ó N

La contri bución de la mujer a la literat u ra en lengua inglesa ha sido
i rregular a lo largo de la historia. En la Inglat e rra de la Baja Edad
M e d i a , por ejemplo, sólo se han re s c atado recientemente las obras 
m í s t i c o - re l i giosas de las escri t o ras Julian de Norwich y Marge ry Kempe 
( A b rams & Gre e n bl at t , 2000) mientras que hay una pro l i fe ración de ex c e-
lentes escri t o ras contemporáneas, como las británicas Vi rginia Wolf y
D o ris Lessing o la nort e a m e ricana Mari lyn Fre n ch , por citar sólo tre s
ejemplos. 

E n t re ambas épocas, hubo otras ap o rtaciones aunque no nos sean mu y
fa m i l i a res. Este es el caso de la producción escrita de un conjunto de auto-
ras que enri q u e c i e ron tanto el mundo de las letras como el de las cien-
cias sociales a finales del siglo XIX y principios del XX. De ellas
vamos a hablar porq u e, aunque poco re c o n o c i d a s , su trascendencia ha
sido gra n d e. De hech o , el testimonio que ap o rtan sobrepasa con mu ch o
la concepción típica de la mujer como “ re l i gious sex ” , s egún la llama-
ba Edwa rd Bellamy en E q u a l i t y en 1897. Poco podía imagi n a rse el hom-
b re medio americano de entonces, y, por ex t e n s i ó n , su coetáneo del occi-
dente euro p e o , que la mujer se iba a conve rtir en ciudadana de la socie-
dad desarrollada de nu e s t ros días.

En literat u ra , así como en otras ramas del sab e r, la importancia que
el género femenino ha tenido en la historia del pensamiento occidental
no ha sido bien va l o rada. Baste re c o rdar la lucha de Mary Wo l l s t o n e c ra f t
( 1 9 9 6 ) , que en su libro A Vi n d i c ation of the Rights of Wo m a n , p u bl i c a-
do en Inglat e rra en 1792, re clama -frente a una existencia destinada a
s at i s facer al varón- los dere chos de la mujer a alcanzar las mismas
o p o rtunidades que el hombre en el trab a j o , la educación o la política; o
la energía de Charlotte Pe rkins Gilman, a c t ivista y rep resentante de las
re ivindicaciones fe m i n i s t a s , c u ya re l eva n c i a , tanto en sus ap o rt a c i o n e s
t e ó ricas como prácticas, ve remos más adelante. Ambos casos, por su tra-
ye c t o ri a , ponen en entre d i cho manifestaciones desafo rtunadas como
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las del presidente de los EEUU, G rover Cleve l a n d,p u blicadas en el peri ó-
dico Ladies Home Jo u rnal en Octubre de 1905 (Cunliffe, 1 9 9 1 : 3 0 3 ) , e n
las que afi rm aba que el sufragio de las mu j e res sería “ i m p rudente por
su débil facultad para el ra zonamiento lógico y cl a ro ” y, a ve c e s , e ra n
“ i rri t ables e inestabl e s ” aunque sus enfados fuera n , i nva ri abl e m e n t e, e l
p reludio de “una brillante sonrisa y un caluroso cari ñ o ” .

La literat u ra puede estudiarse desde el punto de vista del autor, d e l
l e c t o r, del texto o del contexto. Estas pers p e c t ivas pueden acometers e
bien aisladamente o en interacción entre todas o parte de ellas. El pro-
cedimiento que sigo aquí es el siguiente: p ri m e ro , planteo unas breve s
re fl exiones sobre la influencia que tanto el texto como el contexto ejer-
cen en la producción litera ria y la importancia de las relaciones entre autor
y lector cuando ambos son coetáneos; en segundo luga r, d e s c ribo some-
ramente la evolución del feminismo en su relación con la realidad social
de los momentos históricos más signifi c at ivo s , las ciencias de la socie-
dad y la literat u ra , haciendo mención especial al tipo de crítica que las
fi l ó s o fas feministas adoptan en este mov i m i e n t o , y, por último, p re s e n-
to la vida y la obra de una simbólica selección de mu j e res -va l i o s a s , i n n o-
va d o ra s , l u ch a d o ra s , i n t e l e c t u a l e s , ex i gentes consigo mismas y pers e-
ve rantes- que injustamente han permanecido silenciadas. Era preciso sacar-
las a la luz ya que, sin su ge rm e n , no hubiera sido posible la consecución
de mu chos logros feministas ni la puesta en marcha de nu m e rosos pro-
gramas sociales. Nuestra humilde contri bución no intenta sino destacar
a l go que es de justicia: el reconocimiento de sus va l o re s .

2. LECTO R , AU TO R , T E X TO Y CONTEXTO

De entre las relaciones de poder que se establecen entre lector y tex-
t o , lector y escri t o r, e s c ritor y tex t o , e t c. , s egún Bennett & Roy l e
( 1 9 9 5 : 1 5 ) , la crítica ha prestado gran atención a las cuestiones de géne-
ro y raza. Por ejemplo, Judith Fe t t e rl ey (1978) ha argumentado que las
l e c t o ras de los EEUU han sido “ i m m a s c u l at e d ” , esto es, han recibido ins-
t rucción lectora como si fueran hombres; las mu j e res deberían empezar
a libera rse de la idea de un lector “ u n ive rs a l ” , que es implícitamente mas-
c u l i n o , y a desarrollar modelos de lectura específicamente femeninos que
no se identifiquen necesariamente con los masculinos. Se trat a , s eg ú n
Culler (1983:43-64), de ave riguar qué significa leer como mu j e r, p u e s
¿en qué grado es distinto a leer como hombre? ¿sabemos lo que es leer
como hombre? ¿sería posible pensar, ante el poema “ O z y m a n d i a s ”1 d e
S h e l l ey escrito en 1818, en una lectura dife renciada según el género? Si
asumimos que el viajero es masculino -había pocas viajeras solitari a s
a principio del siglo XIX- podemos ver que el poema no es sólo sobre
el orgullo masculino, sino también sobre la “ l e c t u ra ” m a s c u l i n a , esto es,
un texto ex age radamente masculinizado donde las mu j e res quedan

162



ex cluidas. Sin embargo , pocos críticos lo han analizado desde el punto
de vista del género , por lo que podríamos decir que, en este sentido, l a
reacción crítica ha sido “ i n m a s c u l at e d ” asimilando la influencia mas-
culina de esos ve rs o s .

La crítica relacionada con ésta y otras cuestiones, como etnia, c o l o-
n i z a c i ó n , o p resión y discriminación social, e t c. , ha tra n s fo rmado la
n at u raleza de la lectura contemporánea, poniendo el acento, s egún Said
( 1 9 9 3 : 7 9 ) , en la lectura de tipo “ c o n t ra - p u n t a l ” , por la que, al leer un tex-
t o , el lector se ab re tanto a lo que hay en él como a lo que el autor ex cl u-
ye. Es más, no es hiperbólico afi rmar que tal pers p e c t iva crítica ha
i n fluido en el unive rso litera rio de autores masculinos actuales, s eg ú n
se desprende de las decl a raciones de Pérez Reve rte (Azancot, 2 0 0 2 : 1 8 -
23) “... para escribir La Reina del Sur he pensado y sentido dos años y
medio como una mu j e r ” .

En la escri t u ra de las mu j e re s , o en el estudio de tendencias supues-
tamente no dominantes -esto es, ni bl a n c a , ni euro p e a , ni masculina, n i
clase media, ni hetero s ex u a l , e t c.- el énfasis se ha puesto, y se continúa
p o n i e n d o , en la fi g u ra del autor, q u e, en líneas ge n e ra l e s , sigue siendo
c o n fo rmista y convencional. Confo rmismo o convencionalismo que se
c o m p renden sólo si, s egún afi rman algunos teóri c o s , se presentan como
p rincipio de una estrat egia a largo plazo que tiene la finalidad de cau-
sar pro bl e m a s , dislocar y tra n s fo rmar los va l o res bu rgueses establ e c i-
d o s : bl a n c o s , p at ri a rcales y antro p o c é n t ricos. También es cierto que
nu e s t ra opinión sobre un texto determinado pro b ablemente nunca pue-
da disociarse de lo que conocemos, o creemos conocer, de su autor, p u e s ,
¿no nos parece profético el mensaje que sigue en los ve rsos de “Ode to
a Nightinga l e ” , (“Oda a un ru i s e ñ o r ” ) , s abiendo que su autor, Jo h n
Ke at s , mu rió de tuberculosis a la edad de 25 años?:

Ode to a Nightinga l e

N ow more than ever seems it ri ch to die,
To cease upon the midnight with no pain,

While thou art pouring fo rth thy soul ab ro a d
In such an ecstasy!

Still wouldst thou sing, and I have ears in va i n -
To thy high requiem becomes a sod.

Oda a un ru i s e ñ o r

A h o ra más que nunca me apetece mori r,
p a rtir a medianoche sin dolor,

cuando se te sale el alma,
¡en pleno éxtasis!

Aunque cantara s , haría oídos sord o s ,
p a ra ignorar tu gran réquiem.
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En esta línea de ra zonamiento también nos podemos preg u n t a r : ¿ e s
el texto parte del mundo o no? La dicotomía mu n d o - t exto es también una
p o s t u ra crítica en constante ebullición. Por eso, el post-estru c t u ra l i s m o
- nu evo histori c i s m o , fe m i n i s m o , d e c o n s t ru c c i ó n , e t c.- socava incesan-
temente los términos de tal dicotomía, intentando ave riguar cómo va r í a
un texto si lo sep a ramos del mundo. Los textos litera rios son para
Foucault (1970:290) actos que desestabilizan la propia noción del mu n-
do y obstaculizan radicalmente cualquier sep a ración entre mundo y
t ex t o .

Quizás en un primer nivel hay inva ri ablemente una valiosa lectura /
e s c ri t u ra del texto litera rio en términos de existencialismo biológi c o / a n a-
t ó m i c o : sólo hay una fo rma de dife rencia sex u a l , a sab e r, m a s c u l i n o / fe m e-
n i n o , h o m b re / mu j e r, ch i c o / chica o cualquier otro estereotipo semejan-
t e. De este modo, la literat u ra se puede definir como el espacio en el que
nu e s t ras asunciones sobre la dife rencia sexual se someten a un re t o
más intenso y pro d u c t ivo , es decir, no existe el trabajo litera rio mach i s-
t a , feminista o sexista en sí mismo, sino distintas maneras de leer o de
e s c ri b i r.

Estas consideraciones se exponen para re c o rdar cómo autor, l e c t o r,
t exto y contexto se interrelacionan constantemente, y para resaltar la impor-
tancia del género tanto en la literat u ra como en cualquier aspecto de la
vida cotidiana. 

El ap a rtado siguiente, o f rece una semblanza histórica del fe m i n i s m o
en el contexto que nos ocupa y su relación con el acontecer social y polí-
tico donde se desarrolla. Ve remos cómo las mu j e re s , a pesar del inten-
to de ser ignoradas por los cánones cl á s i c o s , han ido haciéndose hueco
e imponiendo sus dere chos en todos los campos de la realidad social.

3. EVOLUCIÓN DEL FEMINISMO, R E A L I DAD SOCIAL Y 
L I T E R AT U R A

Se define el feminismo como el movimiento social que pretende la
igualdad de dere chos y libertades entre el hombre y la mu j e r.

La postura de las mu j e res de hacer oír su voz y manife s t a rse desde
una pers p e c t iva dife rente viene determ i n a d a , como en otros grupos y mov i-
mientos sociales, por unas estru c t u ras de dominación y subord i n a c i ó n
que se han producido desde siempre (Lern e r, 1988) y cuya única vía de
s u p e ración es la lucha social. Las feministas argumentan que las cien-
cias de la sociedad centran su at e n c i ó n , t ra d i c i o n a l m e n t e, en el mu n d o
tal y como lo ve el hombre, o f reciendo del mismo, s egún Humm
( 1 9 8 9 : 2 7 2 ) , una visión sesgada. 

La lucha ha sido llevada a cabo por las propias mu j e res si bien algu-
nos hombre s , c u ya conciencia de la justicia trascendía del ámbito cul-
t u ral y político, las han ap oyado ocasionalmente. Aunque siempre hubo

164



mu j e res que re cl a m a ron su papel en la sociedad -contamos con pre c e-
dentes en el siglo XVII-, sus re ivindicaciones tomarán mayor impulso
en momentos de liberación de la historia modern a , alcanzando los pri-
m e ros logros en la década de 1780 a 1790, como consecuencia de los
d eb ates y luchas que ro d e a ron las revoluciones americana y francesa (1778
y 1789 re s p e c t iva m e n t e ) .

E s , p u e s , en la Ilustración cuando el ideal revo l u c i o n a rio de re fo rm a
i g u a l i t a ria y liberal re clamado por la bu rg u e s í a , los agri c u l t o res y los tra-
b a j a d o res urbanos salpicó a las mu j e re s , q u i e n e s , h a rtas de estar infra-
c o n s i d e radas por su género , se sumaron a estas demandas. En el siglo
X I X , esta conciencia igualitaria cristalizaría en el movimiento para
obtener el “ s u f ragio de la mujer”. 

La década de 1850 fue una época importante por la movilización con-
t ra la escl avitud y a favor de los dere chos políticos de la clase media. A
p rincipios del siglo XX, especialmente en la era progresista de los
E E U U, nu m e rosos movimientos re clamarían el sufragio de las mu j e re s
y re fo rmas legi s l at ivas cívicas e industriales. A s i m i s m o , d ebido a la mov i-
lización masculina de las dos guerras mu n d i a l e s , el trabajo de las mu j e-
res jugaría un papel esencial en el mantenimiento de la industria y de
la sociedad. Pe ro , pese al dere cho al voto conseguido a mediados del siglo
X X , la mujer continuó trabajando en los puestos tradicionalmente re s e r-
vados para ella.

Con todo, las condiciones sociales de infe ri o ridad y dependencia fue-
ron cambiando después de la segunda guerra mu n d i a l , a medida que se
s o c i a l i z aba la educación y se cre aban más puestos de trabajo. Con la incor-
p o ración de la mujer al trab a j o , el número de hijos fue disminu ye n d o ,
al tiempo que, gracias a los electro d o m é s t i c o s , f u e ron aliviándose las inten-
sas tareas del hoga r. Todo ello contri buyó a que la mujer se re a fi rm a ra
en la creencia de que las ideas de la sociedad tradicional no valían para
i n t e rp retar sus condiciones reales de vida. A d e m á s , en la década de los
6 0 , el movimiento de los Dere chos del Ciudadano en los EEUU las ani-
mó en su re clamación de mejores condiciones, y para ello utilizaron los
mismos re c u rsos de agitación de masas y crítica social que se usaron para
ex i gir otros dere ch o s .

En la actualidad, el creciente movimiento feminista aspira a cambiar
el estereotipo de mujer dominante en la sociedad: ser débil, p a s ivo y dep e n-
d i e n t e, menos racional y más emotivo que el hombre, que pers i g u e
i n d ependencia económica, social y psicológica con respecto al va r ó n .
El movimiento ha criticado la insistencia de los medios de comu n i c a-
ción en presentar a la mujer como objeto de deseo sexual de los va ro-
nes y ha contri buido a que la mujer sea consciente de poder tener las mis-
mas oportunidades que el hombre. Otra de las metas feministas ha sido
m e j o rar la participación de la mujer en la toma de decisiones políticas
y en todas las demás áreas de la vida civ i l .
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Pe ro las aspiraciones del feminismo no son homog é n e a s : están con-
dicionadas por el entorno. A s í , m i e n t ras que en las sociedades occidentales
d e s a rro l l a d a s , el movimiento ha llevado a cabo campañas contra la
m a n e ra estere o t i p a d a , d i s c ri m i n at o ria o desviada en que se presenta a
la mujer en los medios de comu n i c a c i ó n , en algunas partes de Áfri c a ,
los objetivos feministas son más fundamentales, pues tratan de impedir
la lapidación de la mu j e r, de eliminar la costumbre de “ c o m p ra r ” a la
n ovia antes de la boda o de prohibir la ablación del cl í t o ri s .

La literat u ra no ha permanecido ajena a este movimiento re iv i n d i c at ivo ,
viéndose infl u í d a , en su concepción teóri c a , por las pers p e c t ivas fe m i-
nistas. Respecto a ello, la contri bución de la mu j e r, con su particular pun-
to de vista de género , c o n s t i t u ye un estimulante enfoque teórico. La nove-
la de Gilman, The Ye l l ow Wa l l p ap e r, e s c rita en 1892, p resenta un dra-
ma que simboliza la tensión de las relaciones económico-sexuales de la
s o c i e d a d, que impiden el trabajo autorrealizador de la mujer; el libro Th e
Second Sex de Beauvo i r, p u blicado en 1949, m a rca un punto de infl e-
xión en el feminismo moderno llamando a la conciencia feminista a con-
s i d e rar que re clamar la liberación de la mujer es, a su ve z , re clamar la
l i b e ración de los hombres; el importante trabajo de la nort e a m e ri c a n a
Betty Fri e d a n , The Feminine Mystique, p u blicado en 1963, ataca el
modelo de vida de hogar abu rrido y sin futuro , es decir, el condiciona-
miento de la mujer a acatar roles pasivos y a depender del dominio del
va r ó n .

Ha habido mu j e res que, a través de la literat u ra y la ciencia, i n t e n-
t a ron pro m over cambios en la sociedad. Tal es el caso de Harri e t
M a rt i n e a u , C h a rlotte Pe rkins Gilman, Jane A dd a m s , F l o rence Ke l l ey, A n n a
Julia Cooper, Ida We l l s - B a rn e t t , M a rianne Weber o Beat rice Po t t e r
Webb y de otras mu ch a s , c u ya obra litera ria y científica quedó re l ega-
da a segundo término frente al reconocimiento ex cl u s ivo de la de los va ro-
nes. Según Ritzer (2001:10), i n cluso teóricos como Spencer, Weber o
D u rkheim pasaron por alto la importancia de mu j e res como Mart i n e a u ,
a u t o ra de un importante cuerpo teórico-práctico sobre ciencia política
y sociolog í a .

Pe ro , a fo rt u n a d a m e n t e, junto a las demandas fe m e n i n a s , van ap a re-
ciendo respuestas masculinas a la política de género , como las de
R o s e n b e rg (1982), Collins (1990), McDonald (1994), G o rdon (1994) y
L e n ge rman & Nieb ru gge - B ra n t l ey (1998), que están dando lugar a un
fl o recimiento en la inve s t i gación de inspiración feminista en los últimos
tiempos. Existen, t a m b i é n , p u blicaciones especializadas que aumentan
el at ra c t ivo de la teoría feminista para los inve s t i ga d o re s , tales como S i g n s ,
Feminist Studies, S o c i o l ogical Enquiry y G e n d e r and Society además de
las asociaciones S o c i o l ogy for Women in Society ( S W S ) y N at i o n a l
Wo m e n ’s Studies A s s o c i ation (NWSA).

La literat u ra , como decíamos, no sólo ha contri buido a la difusión de
los principios y va l o res del fe m i n i s m o , sino que, como otras disciplinas,
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se ha visto influenciada en su concepción teórica por esas pers p e c t iva s
en un proceso de “ fe e d b a ck”. Por lo tanto, el particular punto de vista
de género asociado a la estrat i ficación –cl a s e, ra z a , e d a d, h e t e ro s ex u a-
lidad obl i gat o ria y desigualdad ge o s o c i a l - , ha influido en la sociedad con
un estimulante enfoque teórico impulsor de cre at iv i d a d. Los casos que
aquí ve remos son cuat ro ejemplos pertenecientes a una comunidad de
mu j e res de Europa y A m é rica que pueden considera rse rep re s e n t a n t e s
de la literat u ra social y política bajo el prisma fe m e n i n o , en el peri o d o
que va desde la segunda mitad del siglo XIX hasta la pri m e ra mitad del
siglo XX.

La contri bución de la mujer a la ciencia ha hecho que la base teóri-
ca y crítica de una disciplina se desmorone y cristalice en un nu evo para-
digma. Tal evolución asimila el canon de sus obras cl á s i c a s , p e ro el canon
cambia con el tiempo, pudiendo adoptar, s egún Khun (1970), la moda-
lidad de cambio “ n o rm a l ” o “ revo l u c i o n a rio”. Es sin duda en esta seg u n-
da opción donde cabe incorp o rar a las madres fundadoras del fe m i n i s-
mo litera rio y social (Ritze r, 2 0 0 1 : 3 5 4 ) .

4. LA CRÍTICA FILOSÓFICA DEL FEMINISMO

Las fi l ó s o fas feministas se lamentan de que sus homólogos va ro n e s
no analicen el pensamiento feminista como ellas estudian el suyo. La demos-
t ración de este aserto está en que pocos fi l ó s o fos ilustres del igualita-
rismo ilustrado citan, por ejemplo, a Olympe de Gouges como autora
de la D e cl a ración de los Dere chos de la Mujer y de la Ciudadana, a Condorc e t
como valedor del dere cho de ciudadanía para la mu j e r, o de Mary
Wo l l s t o n e c raft como autora del primer manifiesto de los dere chos de la
mujer y miembro del círculo de Shelley, G o dw i n , Paine y otro s
( B ra i l s fo rd, 1 9 8 6 ) , radicales ingleses identificados con los ideales de la
R evolución Francesa. Aún así, el pensamiento feminista trata de teori-
zar sobre un movimiento social que está provocando cambios antro p o-
l ó gicos fundamentales aunque para ello tenga que re c u rrir a estilos
fi l o s ó ficos de va ro n e s , h abitualmente bl a n c o s , de clase media, e t c. 

Las corrientes fi l o s ó ficas del feminismo son muy va riadas y los
d eb ates que se establecen dependen de los paradigmas que nu t ren sus
p resupuestos teóricos; de hech o , son tan dive rsos que se ha llegado a habl a r
de tantos feminismos como temáticas. En re a l i d a d, el feminismo tiene
sus ex i gencias y adopta un ritmo de acción dependiendo del mov i-
miento social que trata de detectar y descifra r, lo que, a su ve z , d e t e r-
mina necesidades conceptuales pro p i a s .

Sin embargo , aunque el panorama del pensamiento feminista haya
de interp re t a rse con mat i c e s , no es caótico; antes bien, tiene su lógi c a
i n t e rna y es suscep t i ble de superar los parámetros que orientan el com-
plejo sistema del pensamiento fi l o s ó fico actual. Por otro lado, las fe m i-
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nistas ni piensan ni viven solas: c o m p a rt e n , aunque no se diga en qué
p ro p o rc i ó n , el mundo social, c u l t u ra l , intelectual y académico con los
va ro n e s , así que, como ellos, han de ajustarse a las líneas fundamenta-
les del pensamiento científico para elab o rar sus concep t o s .

Los pro fesionales de la fi l o s o f í a , tanto hombres como mu j e re s , h a n
tomado conciencia de que, p a ra dar respuesta a los retos que plantea el
m ovimiento social fe m i n i s t a , se impone una remodelación en el cam-
po de la teoría fi l o s ó fica. El feminismo es, en esencia, p o l í t i c o , pues cues-
tiona el dominio del hombre sobre la mu j e r. La raíz de esta alega c i ó n
reside en el solapamiento de lo “ a n t ro p o l ó gi c o ” , que se re fi e re a lo
humano en sentido ge n é ri c o , y de lo propio del “ va r ó n ” , que ignora la
mitad femenina de la población y ha viciado por tal parc i a l i d a d, s i s t e-
m á t i c a m e n t e, los discursos fi l o s ó ficos. Según Molina (1993), h ay que
detectar y dep u rar este solap a m i e n t o , que afecta a la filosofía por sus incon-
gru e n c i a s , como la de no incl u i r, en mu chos de sus planteamientos, a las
mu j e res o, en el mejor de los casos, h a c i é n d o l o , p e ro asignándoles un
espacio sin hab e rlo negociado con ellas.

La dialéctica es impre s c i n d i ble para ge n e rar ideas y acomodar el fe m i-
nismo en el conocimiento fi l o s ó fico que ge n e ra. A h o ra bien, el tipo de
dialéctica que se suscite en la teoría feminista no debería consistir en la
repetición de otras re ivindicaciones con un toque feminista en las répli-
cas. El feminismo ha de adoptar la dialéctica deconstru c t iva , c r í t i c a , e n
oposición a la filosofía pat ri a rcal hecha -con más ex c epciones de las que
ap a recen a pri m e ra vista- por y para va rones. La deconstrucción es más
adecuada que la re c o n s t rucción sistemática de Heidegger o Derri d a
q u e, por ra zones teóricas y prácticas, aún no estamos en condiciones de
fo rmu l a r. Por esta connotación, Amorós (2000:10-11) pre fi e re la deno-
minación “ feminismo fi l o s ó fi c o ” f rente a la de “ filosofía fe m i n i s t a ” .

Por lo demás, el feminismo cumple los requisitos de toda teoría
fi l o s ó fi c a : radicaliza el legado de los teóricos anteri o re s , mantiene una
actitud ambivalente con respecto a él y constru ye su identidad ev i t a n-
do incongruencias. Es un producto precoz y radical de la Ilustración pues
p ro p o rciona una pers p e c t iva priv i l egiada sobre la misma y un test de cohe-
rencia con sus propios presupuestos. Si el noble y el villano tienen
acceso a la ciudadanía, ¿por qué no ha de tenerlo el sexo femenino como
lo tiene el masculino?. Se nace noble o villano, h o m b re o mujer por azar
y se es ciudadano por pertenecer a la especie humana. Tal es el signifi-
cado de la afi rmación de Simone Beauvoir “la mujer no nace, se hace”,
que constituyó una re fl exión radical de gran resonancia antro p o l ó gi c a
y ética para el movimiento sufragista. La igualdad del varón y de la mu j e r
d ebe zanjar la cuestión de si la mujer debe o no ser parte de este uni-
ve rso ge n é rico. Gracias a los avances del fe m i n i s m o , la filosofía empie-
za a considerar un replanteamiento de conceptos radicales en sus esque-
mas teóricos para atender las demandas de la mu j e r.
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5. CUAT RO CASOS T E M P R A N O S, POCO RECONOCIDOS,
DE PRODUCCIÓN LITERARIA

H a rriet Mart i n e a u2 ( 1 8 0 2 - 1 8 7 6 )

Diez años antes de que Augusto Comte publ i c a ra su gran obra , Th e
Po s i t ive Philosophy, en 1813, M a rtineau ya escribía sobre la necesidad
de educar al público en una ciencia de la sociedad, llamada a la sazón
“economía política”, que con el tiempo devendría en “ s o c i o l ogía”. Su pap e l
de educadora públ i c a , no lo desempeñó en las aulas, sino con escri t o s .

M a rtineau consiguió desde sus inicios mu chos lectores por la gra n
cantidad de anécdotas y diálogos que utilizó, lo que contri buyó a popu-
l a rizar la economía cl á s i c a , especialmente las ideas de Malthus y Dav i d
R i c a rdo. 

Pa ra instruir a los lectores de clase media y obre ra , e s c ri b i ó
I l l u s t rations of Political Economy, una serie de veinticinco nove l a s
didácticas publicadas entre 1832 y 1834. Dos de ellas, Poor Law and Pap e rs
I l l u s t rat e d (1833) e I l l u s t rations of Ta x at i o n ( 1 8 3 4 ) , reve l a n , s eg ú n
D rabble & Stri n ger (1996:369), tanto la influencia de los fi l ó s o fo s
Je re my Bentham y J. S. Mill como su pasión por la re fo rma social. Con
f re c u e n c i a , p e rgeña una historia ambientada en un lugar poco común,
lejano y exótico y, en la conclusión de cada libro , resume los pri n c i p i o s
de la nu eva ciencia que la narración contiene. Tu vo gran éxito -ve n d i ó
10.000 ejemplare s , más que Dickens. Cobró gran reputación como
at ra c t iva ex p o s i t o ra del utilitari s m o , utilizando la ficción novelística para
i n t roducir teorías y propuestas sobre la re fo rma social.

M a rtineau se diri gió con su obra a los segmentos más va riados de la
sociedad bri t á n i c a : la clase media culta a la que pert e n e c í a , la clase polí-
t i c a , la gente corriente trab a j a d o ra de la clase media u obre ra , las mu j e-
res y los niños. Pa ra éstos, e l aboró una serie popular de historias que se
p u bl i c a ron en Estados Unidos. Desde 1837 ya era enormemente popu-
lar entre las feministas y abolicionistas de ambos lados del Atlántico e,
i n cl u s o , e n t re los discapacitados sordos como ella.

En E s s ays on the A rt of Th i n k i n g, e s c ritos hacia 1830 y publ i c a d o s
en M i s c e l l a n i e s en 1836, esboza estrat egias para la observación disci-
p l i n a d a , la cl a s i ficación de los dat o s , la definición de los concep t o s , l a
i nve s t i gación de causa y efe c t o , la ex p e ri m e n t a c i ó n , la compara c i ó n , e l
c o n t rol del sesgo pers o n a l , el uso de fuentes de datos secundarios y la
re fl exión o el análisis sobre los datos que se obtienen. Es decir, t o d a s
las cuestiones de medición en los métodos de inve s t i gación y re fl ex i ó n
c i e n t í fica coherente .

Esta línea la continuaría a partir de 1834 cristalizando en otro de sus
grandes éxitos H ow to Observe Morals and Manners , p u blicado en
1 8 3 8 , donde realizaría un trabajo más teóri c o , diseñando el primer tex-
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to de la historia de la sociología sobre técnicas de inve s t i gación social.
C reía que todas las personas eran capaces de instru i rse en los pro c e d i-
mientos científicos y sociales de observación. Así, sus personajes hacen
el papel de “ v i a j e ro s ” q u e, en la vida cotidiana, sienten la necesidad de
e fectuar observaciones fundamentales sobre la sociedad. Con esta obra
p ro p o rcionaría las bases de la actitud ap ropiada del sociólogo ante la inve s-
t i ga c i ó n , los pro blemas del mu e s t reo y la identificación de los indica-
d o res sociales.

El diseño de tales métodos de inve s t i gación lo aplicó en Society in
A m e ri c a ( 1 8 3 7 ) , f ruto de su visita a EEUU. En este estudio de campo
a fi rma que ser mujer no le había dificultado la inve s t i gación ya que “ e l
salón íntimo de la señora y la cocina son escuelas excelentes donde ap re n-
der la moral y las costumbres de las pers o n a s ” ( M a rt i n e a u ,
1836/1837:I:xiii). La obra , que se publicó en tres vo l ú m e n e s , es el
resultado de las estrat egias sociales de inve s t i gación ap l i c a d a s , e n t re los
años 1834 y 1836, a un ingente estudio sobre las condiciones de vida
de la mu j e r. En su análisis, relaciona las actividades mat rimoniales con
la moralidad de la sociedad americana y se ocupa de la escl avitud afro-
a m e ricana. Pa ra Mart i n e a u , mujer y escl avo padecen una dominación para-
lela. En ambos casos se practica la indulgencia en sustitución de la jus-
t i c i a , y ex t rae la conclusión de que los dos son fa c t o res cl ave para defi-
nir la condición moral de la sociedad americana. No pasa por alto la import a n c i a
de la interacción entre género y raza. También publicó R e t rospect of We s t e rn
Travel en 1838, como consecuencia de la misma visita.

Después de sus trabajos en EEUU, sigue centrada en el mundo fe m e-
n i n o , i nve s t i gando sobre la educación, la fa m i l i a , el dere ch o , la violen-
cia contra las mu j e re s , la tiranía de la moda, la inhumanidad del harén
á rab e, el trato at roz dado a las prostitutas en Gran Bre t a ñ a , e t c. En sus
estudios profundiza en el trabajo re mu n e rado de la mu j e r, físicamente duro
y de salarios muy bajos. Presta particular atención a la ocupación de las
mu j e res de clase obre ra en las fábri c a s , en la agri c u l t u ra y en el serv i c i o
d o m é s t i c o , poniendo en relación la doble opresión de clase y género .

O t ro trabajo más que no se puede obviar es E a s t e rn Life : P resent and
Pa s t ( 1 8 4 8 ) , o b ra en tres vo l ú m e n e s , donde realiza estudios compara-
dos de casos de inve s t i gaciones de campo en Oriente Medio.
Po s t e ri o rm e n t e, e s c ribe sobre la evolución de las re l i giones y, con ello,
aumenta su escepticismo en las creencias re l i giosas. En 1849, p u bl i c a
su obra histórica ra d i c a l , H i s t o ry of the Th i rty Ye a rs Pe a c e : 1 8 1 6 - 1 8 4 6 ”,
que fue muy leída. En su madure z , t ras abandonar el Unitari s m o3 - re l i-
gión que pro fesó de joven- ap a rece L aws of Man’s Social Nat u re, de carác-
ter antiteológico (1851). En 1853 edita The Po s i t ive Philosophy of
Auguste Comte, f re e ly tra n s l ated and condensed by Harriet Mart i n e a u ,
t raducción del ori ginal francés al inglés, ve rsión que gustó tanto al pro-
pio Comte que, t raducida nu evamente al fra n c é s , la sustituyó por la pri-
m e ra edición. 
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De sus pri m e ros tiempos son, a d e m á s , los temas re l i giosos D evo t i o n a l
E xe rcises for the Use of Young Pe rsons (1823) y A dd resses with Praye rs
and A dditional Hymns for the Use of Families ( 1 8 2 6 ) . D e e r b ro o k ( 1 8 3 9 )
fue su pri m e ra novela. The Hour and the Man (1840) es la biografía de
Toussaint L’ O ve rt u re, y su cándida An Au t o b i ographical Memoir se publ i-
có póstumamente en 1877, editada por Maria Weston Chap m a n , c o n s-
t i t u yendo un valioso trabajo por sus múltiples observaciones sobre fi g u-
ras litera rias y públicas de su tiempo. Pa ra niños y jóvenes escribió el
volumen The Play fe l l ow ( 1 8 4 1 ) .

Su doble condición de escri t o ra y feminista la conv i rtió en un ser mar-
cado por el género en un mundo donde el género era tan importante y
en el que ser mujer influiría en las respuestas de los demás hacia ella y
su trabajo. Tenía tan cl a ra la conciencia de este pro blema que, desde las
p ri m e ras publicaciones mensuales en The Rep o s i t o ry( 1 8 2 0 ) , d e claró ab i e r-
tamente su actitud contra el trato desigual que recibían las mu j e res en
educación y en re l i gión. Dos de estos art í c u l o s , elocuentes ya en el títu-
l o , f u e ron “ Female W ri t e rs on Practical Div i n i t y ” y “On Fe m a l e
E d u c ation”. Fiel a su afición peri o d í s t i c a , p u blicó con reg u l a ridad en Th e
E d i n bu rgh Rev i ew y The Daily New s sus “ B i ographical Ske t ch e s ”
( 1 8 6 9 , ampliada en 1877) sobre fi g u ras contemporáneas céleb re s , c o m o
la de Charlotte Brönte.

Pa ra concl u i r, diría que Harriet Martineau es una pensadora decimonónica
c u yo nombre nos ha llegado indirectamente junto al de Comte (1797-
1 8 5 7 ) , Spencer (1820-1903) y Marx (1818-1884) -según demu e s t ra la
i nve s t i gación feminista más reciente (Deega n , 1991; Hill y Hoecke r- D ry s d a l e,
2 0 0 0 ) - , p e ro de la que se ha hablado muy poco, a pesar de su ex t e n s a
p roducción científica y litera ri a , por lo que hemos querido resaltar su obra
en este artículo a la par que su ex clusión por ra zones de género. 

C h a rlotte Pe rkins Gilman4 ( 1 8 6 0 - 1 9 3 5 )

En todos sus escritos manifiesta su concepción de la nat u ra l e z a
h u m a n a : p a ra ella, el trabajo signifi c at ivo es la esencia de la re a l i z a c i ó n
p e rs o n a l , de la felicidad; re s t ri n gir o negar el acceso al trabajo signifi-
c at ivo en función del género -mu j e r, n i ñ o , e t c.- reduce al individuo a la
condición de no humano.

Empieza su carre ra litera ria con narraciones cortas y la publ i c a c i ó n
d e l l i b ro This Our Wo rl d ( 1 8 9 3 ) , conjunto de poemas sobre la fe m i n i-
dad del siglo XIX, que constituyen una obra de análisis social.

En Women and Economics ( 1 8 9 8 ) , la obra por la que es más cono-
c i d a , i n c o rp o ra la pers p e c t iva darwinista a un objetivo bien dife re n t e : e s
una amplia inve s t i gación sobre lo que denominó la “ relación sex o - e c o-
n ó m i c a ” (Conn:1998:176). El libro contiene una dura crítica al pat ri a r-
cado y fue el más infl u yente en el feminismo de cambio de siglo.
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R e clama la emancipación total de la mu j e r, no contentándose sólo con
re fo rmas de leyes electora l e s , educación o salarios. La institución del
m at rimonio y la mat e rn i d a d, en su opinión, p recisan una re d e finición por
estar utilizándose como instrumentos opre s ivos de cariz sentimental
p e ro siniestro. A rgumenta que los papeles mat e rnal y sexual de la mu j e r
se habían sobredimensionado en detrimento de sus capacidades econó-
micas y sociales; consecuentemente, sólo la independencia económica
podría dar la ve rd a d e ra libertad a la mu j e r. Se editó nu eve veces y no
sólo se leyó en A m é rica sino que se tradujo a siete lenguas y fue ex a-
minado por notables sociólogos y sociólogas de su época como A dd a m s ,
Ke i l ey, Ta f t , Weber y Webb.

En su popular novela corta de carácter semi-autobiogr á fi c o , Th e
Ye l l ow Wa l l p ap e r, e s c rita en 1890 y publicada en 1899, Gilman dra m a-
tiza de manera terri ble y podero s a , n a rrando en pri m e ra pers o n a , e l
estado mental de locura al que le abocó la “ c u ra de rep o s o ” que le
impuso su mari d o , como médico, al rep ri m i rl a , c o n fi n a rla e impedirl e
e s c ri b i r. El tema subyacente es, o bv i a m e n t e, la relación económico-sex u a l
de la sociedad del pat ri a rcado y un cl a ro ejemplo de lo que Sandra Gilbert
y Susan Gubar denominan “la loca en el ático”.

No es casual que The Ye l l ow Wa l l p ap e r h aya sido escrita por una mu j e r
conocida en su tiempo por su contri bución al movimiento de las mu j e-
res de los EEUU y, en concre t o , por su trabajo de no ficción ya mencionado,
Women and Economics ( 1 8 9 8 ) . The Ye l l ow Wa l l p aper se puede enten-
der como una sátira poderosa contra los va l o res de la sociedad pat ri a r-
c a l. Hace hincapié en que la violencia contra las mu j e res no necesita ser
física para ser igualmente malvada. Es lo que podríamos llamar la cara
s u ave de la opre s i ó n , que se presenta sat í ricamente cuando el narra d o r
ap u n t a:“ [ John] is ve ry careful and lov i n g, and hard ly let me stir without
special dire c t i o n ” (“...es meticuloso y cari ñ o s o , apenas permite que me
mu eva sin su especial dire c c i ó n ” ) .

O t ros trabajos son C o n c e rning Children ( 1 9 0 0 ) , d o n d e p resenta su
teoría crítica del desarro l l o , la socialización, la educación de género de
los niños y las re fo rmas esenciales que se requerían en esas áreas. En
The Home: Its Wo rk and Influence ( 1 9 0 3 ) , d e fiende el mat ri a rcado al con-
s i d e rar los efectos nocivos de la vida en familia para la mu j e r, re a l i z a n d o
una ex p l o ración crítica del hogar y de la distri bución del trabajo domés-
t i c o , con propuestas concretas y radicales para su re o rganización y, e n
c o n s e c u e n c i a , p a ra el cambio en las relaciones fa m i l i a res y sociales. H u m a n
Wo rk ( 1 9 0 4 ) o f rece una va l o ración crítica y ambiciosa del trabajo re mu-
n e rado y no re mu n e ra d o , así como de la alienación y de la lucha de cl a-
ses de la sociedad contemporánea.

A través de la obra The Man-Made Wo rld or Our A n d ro c e n t ri c
C u l t u re (1911) sostiene que el andro c e n t rismo es destru c t ivo y se deb e-
ría sustituir por el mat ri a rcado; para la autora , ello mu e s t ra las ra m i fi-
caciones de los aspectos culturales de la masculinidad y la feminidad en
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la fa m i l i a , en la salud y en la belleza, el art e, la literat u ra , los juegos y
los dep o rt e s , la ética y la re l i gi ó n , la educación, la sociedad y la moda,
las leyes y el go b i e rn o , el crimen y el castigo , la política y el estado de
g u e rra y la industria y la economía (Cep l a i r, 1991:189). Con su utópi-
ca obra H e rl a n d ( 1 9 1 5 ) , replantea la visión mat ri a rcal y sostiene que el
h oga r, como institución, es un sistema anticuado que supone una limi-
tación para las mu j e res y un re t raso en su evolución social. Estas obra s ,
junto con sus nove l a s , Wh at Diana Did ( 1 9 1 0 ) , The Cru x (1911) y H i s
R e l i gion and Hers ( 1 9 2 3 ) , las dedica a ex p l o rar la re l i gión como insti-
tución desde un punto de vista sociológico conscientemente fe m i n i s t a .
Todas ellas ap a re c i e ron en el periódico The Fo re ru n n e r, fundado y edi-
tado por ella en 1909 con la intención de re clamar la necesidad de una
re o rganización social, y donde escribiría hasta 1916.

En su conjunto, la obra de Gilman pertenece a un concepto litera ri o
más amplio que incl u ye los métodos del análisis científico en la narra-
t iva para ilustrar en qué medida la herencia y el medio explican la re a-
l i d a d : esto es, el nat u ralismo de Émile Zola. Los seg u i d o res de este mov i-
miento litera rio tendían a escoger personajes de clases bajas, c u ya vida
m i s e rable les servía para los ejemplos determ i n i s t a s , mu cho más con-
vincentemente que las comodidades de los ricos. 

Los nat u ralistas utilizaban con frecuencia una técnica de sat u ra c i ó n ,
tejiendo redes de ineludibles situaciones mediante la multiplicación de
los detalles. Según Conn (1998:177), la lógica del nat u ralismo y su poten-
cialidad para combatir los prejuicios de la elite dominante dio a este mov i-
miento un cierto pre s t i gio entre la va n g u a rdia del país; al mimo tiem-
p o , su insistencia en la predestinación y en la escasa re s p o n s abilidad del
i n d ividuo amenazaba con disminuir los nu t rientes de la narrat iva. Fuera
o no una contradicción hablar de novela estrictamente nat u ra l i s t a , lo cier-
to es que los escri t o res estadounidenses tendieron a combinaciones
e cl é c t i c a s , e incluso anárq u i c a s , del vo c abu l a rio científico nat u ralista con
el de las antiguas tradiciones del realismo y de la novela ro m á n t i c a , e n c ru-
cijada en la que participó Gilman con su novela. 

La inmensa mayoría de sus trabajos consiste en análisis y comenta-
rios sociales. Cientos de artículos ap a re c i e ron en su periódico o en
o t ros que ap oyaban tales ideas, como The Indep e n d e n t , y revistas socio-
l ó gicas como The A m e rican Jo u rnal of Sociology, Annals of the A m e ri c a n
A c a d e my of Political and Social Science y Publ i c ations of the A m e ri c a n
S o c i o l ogical Society, más tarde denominada A m e rican Sociologi c a l
R ev i ew ( Ke i t h , 1 9 9 1 ) .

B e at rice Potter Webb5 ( 1 8 5 8 - 1 9 4 3 )

Au n q u e, como ve re m o s , B e at rice Potter Webb escribe libros antológi c o s
de fi c c i ó n , como fi g u ra litera ria destaca más por pertenecer al grupo de
e s c ri t o res que se dedican a la historia del pensamiento.
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E n The Life and Labour of the People in London ( 1 8 9 2 - 1 9 0 2 ) , ay u-
dó a su primo Charles Booth, n av i e ro y re fo rmador social, a realizar un
gran estudio de la clase baja. La ex p e riencia le hizo mantener la idea de
que la mejor manera de re fo rmar el sistema económico capitalista era ,
no estudiar a los más pobre s , sino buscar ejemplos de gente de clase tra-
b a j a d o ra que se habían organizado con éxito para crear sistemas alter-
n at ivos. El trab a j o , que consta de diecisiete vo l ú m e n e s , c o n t ri buyó al cono-
cimiento de los pro blemas sociales y a la mejora de los métodos estadísticos. 

Esta línea de pensamiento le había llevado también a publicar en 1891
la importante monografía The Cooperat ive Movement in Gre at Bri t a i n,
q u e, p o s t e ri o rm e n t e, se conv i rtió en un clásico. Pronto compre n d i ó
q u e, p a ra encontrar solución al pro blema de la pobre z a , tenía que cono-
cer las organizaciones que la clase trab a j a d o ra había creado para sí, e s
d e c i r, los sindicatos. Defiende cómo se puede lograr la equidad econó-
mica mediante la toma de decisiones democráticas, basándose en una
c o o p e rat iva de trab a j a d o res en la que éstos pueden utilizar su poder adqui-
s i t ivo para controlar el pre c i o , la calidad e, i n cl u s o , las condiciones de
p roducción de los bienes y servicios. En 1890, m i e n t ras re c ogía info r-
mación sobre tales condiciones económicas, conoció a Sydney Webb,
con quien se casó en 1892. 

Tras el casamiento, ambos dejaron sus compromisos lab o rales y
v iv i e ron de la herencia de Beat ri c e, que ascendía a unas 1.000 libras anu a-
l e s , y de sus libros y contri buciones al periodismo de inve s t i ga c i ó n
social. Publican en dos volúmenes The History of Trade Unionism en 1894
e I n d u s t rial Democra cy en 1897, que constituye ron todo un éxito y sir-
v i e ron para recopilar la historia lab o ri s t a , así como para presentar a los
economistas e histori a d o res sociales británicos una parte ignorada de la
vida británica. 

C o l ab o ra ron en el antep royecto de las E d u c ation Acts de 1902 y 1903,
donde se establ e c i e ron las pautas de la educación pública inglesa para
f u t u ras ge n e ra c i o n e s .

S y d n ey Web es part i c u l a rmente conocido por haber creado el siste-
ma de institutos de educación secundaria en Inglat e rra , así como el de
la escolarización de los alumnos de pri m a ria. También contri buyó al esta-
blecimiento de la educación técnica y otros tipos de educación post-esco-
lar en Londres. 

En su esfuerzo re fo rm a d o r, el mat rimonio empleó la táctica de “ p e r-
m e at i o n ” , consistente en suministrar info rmación e ideas a cualquier par-
tido que luchase por la supresión de las desigualdades, impulsando la
política fab i a n a6 de captar a personas de poder e influencia con indep e n d e n c i a
de sus filiaciones políticas; el primer ministro conservador Lord Balfo u r,
por ejemplo, y su rival liberal Lord Roseb e ry se ap oya ron política-
mente gracias a este pro c e d i m i e n t o .

Con el advenimiento de la mayoría liberal en 1906, la estrat egia se
h i zo ineficaz y los Webb se vieron obl i gados a ofrecer sus servicios al
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n ovato Pa rtido Lab o rista. Antes de ello, sin embargo , B e at rice como miem-
b ro de la R oyal Commission en las Poor Law s desde 1905 a 1909,
h abía realizado su notable M i n o rity Rep o rt, q u e, 35 años antes que el
“ B eve ri d ge Rep o rt ” ab ogaba por el seg u ro social unive rsal y establ e c í a
cl a ramente según Ousby (1993:1001) las líneas ge n e rales del estado del
b i e n e s t a r. La agitación que los Webb orga n i z a ron por todo el país en favo r
de la seg u ridad social no se sofocó hasta 1911, con la ap re s u rada impro-
visación de un sistema de seg u ros contri bu t ivos de Lloyd George .

O t ros libros escritos entre los dos son los siete volúmenes de la
H i s t o ry of English Local Gove rn m e n t ( 1 9 0 3 - 3 0 ) , The State and the
D o c t o r ( 1 9 1 0 ) , The Prevention of Destitution (1911) y The Decay of Cap i t a l i s t
C iv i l i z at i o n (1923). Beat rice Webb también escribió obras autobiogr á-
fi c a s : My Ap p re n t i c e s h i p ( 1 9 2 6 ) , un libro conmovedor y admirabl e-
mente escri t o , en opinión de Evans (1990:34), y Our Pa rt n e rs h i p ( p u bl i-
cada póstumamente en 1948), con un insospechado sentido de la per-
c epción psicológica que, combinado con su aguda observación social,
se han hecho clásicos del género. Norman y Jeanne Mackenzie han edi-
tado su diario (1982-5) en cuat ro vo l ú m e n e s , d o n d e, i g u a l m e n t e,se mu e s-
t ra la amplitud de los intereses intelectuales y humanos de Beat rice y su
c o n s i d e rable destreza litera ria; los diari o s , a su ve z , son un va l i o s o
regi s t ro de la vida social y del pensamiento progresista de la época (Drabbl e
& Stri n ge r, 1996:624). Cre a ron el periódico independiente N ew Stat e m a n
en 1913 así como el borrador de la pri m e ra decl a ración política del par-
t i d o , L abour and the New Social Ord e r (1918). 

La situación europea tras la segunda guerra mundial afectó no sólo
a los políticos, sino a las artes y las letras; el sentimiento de frag m e n-
tación ge ogr á fi c o , h i s t ó ri c o , c u l t u ral o psicológi c o , a fectó tanto a los tex-
tos ex p e rimentales como a la literat u ra de compromiso político y social.
M u chos escri t o res británicos de las ge n e raciones más jóvenes pensab a n
que las democracias occidentales estaban fracasando en la solución de
los pro blemas de pobreza –tanto en sus países como en las naciones anti-
democráticas de Italia, Alemania y España, que estaban sufriendo una
f u e rte convulsión política. Este cúmulo de hechos hizo pensar a mu ch o s
intelectuales occidentales que el acosado estado bolch ev i q u e, p ri m e ro
asaltado por la intervención occidental y después maltre cho por la gue-
rra civil y las maniobras destru c t ivas del capitalismo intern a c i o n a l ,
podría eri gi rse en el modelo de la sociedad progresista de la postgue-
rra y proye c t a rse como antídoto de la desesperación política. Los socia-
listas H.G. Wells y Bern a rd Shaw afi rm a ron haber visto en Rusia, t ra s
v i s i t a rla en la década de 1930, el futuro del trabajo de la clase humana;
s egún Sanders (1994:507-508), tanto ellos como otros simpatizantes no
s u p i e ron contemplar el fantasma de la “ i n t e l i ge n t s i a ” rusa de fondo ni
el desarra i go , regimentismo y colectivización fo r zosa que padecía el cam-
p e s i n a d o , fijándose más en los objetivos finales del proyecto comu n i s-
ta que en las dificultades existentes de su puesta en march a .
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Sin duda, i n fluido por este ambiente y desilusionado con las pers p e c t iva s
l ab o ristas en Inglat e rra , el mat rimonio Webb viajó en 1932 a Rusia
c u ya situación sociopolítica les encandiló; los tres años siguientes se dedi-
c a ron a escribir su último gran libro , S oviet Comu n i s m : A new
C iv i l i z at i o n ? (1935) y The Truth about Soviet Russia ( 1 9 4 2 ) , donde pare-
cían abandonar su creencia en la evolución gradual política y social. Beat ri c e
falleció en 1943 y Sydney en 1947, ambos en su casa de Hampshire don-
de vivían desde 1928.

Jane A dd a m s7 (1860 – 1935)

A través de sus libros y art í c u l o s , A ddams describe la necesidad de
la cooperación y del trabajo colectivo para ap render a tolerar las dife-
rencias personales. Aunque la literat u ra de A ddams es calificada de
a m a rillista por Cunliffe (1991:307), con el argumento de que corre s p o n d e
a la de autores que, t ras superar el realismo en la prosa nort e a m e ri c a-
n a , h abían engrosado las filas del “ h a ck journ a l i s m ” o “ mu ck raking lite-
rat u re ” , su ap o rtación a las ciencias sociales es import a n t e, al menos, p o r
h ab e rnos legado D e m o c ra cy and Social Ethics ( 1 9 0 2 ) , N ewer Ideals o f
Pe a c e ( 1 9 0 7 ) , Why women should vo t e ( 1 9 0 9 ) , The larger aspects of the
wo m e n ’s movement ( 1 9 1 4 ) , Wo m e n , war and suff rage y Women and 
i n t e rn at i o n a l i s m ( 1 9 1 5 ) , donde argumentó que las mu j e res deben par-
ticipar en los asuntos públicos por tener que contri buir en la mejora de
la sociedad como pacifi s t a s .

Mediante la obra Twenty Ye a rs at Hull-House8 ( 1 9 1 0 ) , explica su ex p e-
riencia en este asentamiento desde su fundación; es importante re s a l t a r
que es aquí donde describe su conciencia “ b i f u rc a d a ” ( S m i t h , 1 9 8 7 : 6 -
8 ) , es decir, la conciencia de la división entre el mundo visto a través de
la fo rmalidad de los textos litera rios y la ex p e riencia de la vida real. En
The Long Road of Wo m e n ’s Memory ( 1 9 1 6 ) , con historias de casos
muy conv i n c e n t e s , mu e s t ra que la memoria puede ser para la gente un
medio para despertar la conciencia, c o n fi g u rar su vida y prep a ra rs e
p a ra el cambio social. A ddams vincula la memoria de la mu j e r, o su sub-
j e t ividad indiv i d u a l , al ámbito social, a rgumentando que la memoria tie-
ne dos fi n a l i d a d e s , a menudo complementari a s : la interp retación y ap a-
ciguamiento de la vida del individuo y la re o rganización social. Dos de
sus últimos trabajos fueron Peace and Bread in Times of Wa r (1922) y
The Second Twenty Ye a rs at Hull-House ( 1 9 3 0 ) .

El lector feminista de la filosofía de A ddams ap re c i a r á , e n t re sus cua-
l i d a d e s , la capacidad para comprender la posición de la otra persona sin
estar necesariamente de acuerdo con ella, así como para comunicar esa
c o m p rensión. Cuando pro nu n c i aba un discurs o , s i e m p re se llevaba a uno
de los residentes para que los demás supieran que su descripción de Hull-
House se ajustaba exactamente al asentamiento en el que re s i d í a n .
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En su afán por comprobar la ve racidad de las ideas, A ddams utilizó
la ex p e riencia de Hull-House para desarrollar una teoría sociológica basa-
da en el trabajo colectivo y cooperat ivo , lo que implicaba tolerar las dife-
rencias. Su trabajo lo desarrolló con el grupo de mu j e res fo rmado por
Edith y Grace A bb o t t t , Sophonisba Bre ck i n ri d ge, F l o rence Ke l ly, Fra n c e
Ke l l o r, Julia Lat h ro p , Annie Marion McLean, Vi rginia Robinson, A n n a
G a rlic Spencer, Jessie Taft y Marion Talbott que estudiaron o enseña-
ron en la Unive rsidad de Chicago y/o viv i e ron como residentes o inve s-
t i ga ron en Hull-House. Todas fueron innova d o ras sociales por haber dise-
ñado una serie de políticas y asociaciones que pro t egían a los grupos menos
favo recidos cuando los efectos de la Revolución Industrial en EEUU esta-
ban provocando políticas profundamente sex i s t a s , ra c i s t a s , clasistas e indi-
v i d u a l i s t a s , en un momento de flujo masivo de inmigra n t e s , de auge de
las ciudades y de explotación obre ra. Los efectos de la lucha se proye c t a ro n
en objetivos concre t o s : el sufragio de las mu j e re s , la legislación fab ri l ,
las leyes lab o rales para menore s , la protección de las mu j e res trab a j a-
d o ra s , la ayuda a madres e hijos dep e n d i e n t e s , la mejora de las condi-
ciones sanitarias en las ciudades, los sindicat o s , el arbitrio en las disputas
l ab o ra l e s , el salario mínimo, e t c. (Ritze r, 2001:370). La consecuencia
fue que mu chas de estas metas se legi s l a ron en el N ew Deal de los años
30. Curi o s a m e n t e, esto sucedía durante la constitución de “la escuela de
C h i c ago ” , compuesta por inve s t i ga d o re s , sólo va ro n e s , de la unive rs i-
d a d. En re a l i d a d, la contri bución de estas mu j e res constituye una re c o n s-
t rucción feminista de la historia de la sociolog í a .

5. CONCLUSIÓN

El movimiento social del feminismo se ha ido consolidando con
una pers p e c t iva de género enri q u e c e d o ra. Las ap o rtaciones en literat u-
ra y ciencias sociales de las cuat ro fi g u ras analizadas, p e rtenecientes a
un período de poco más de un siglo, nos ofrecen una buena mu e s t ra de
la potencialidad femenina. 

Teniendo en cuenta la relación tex t o - c o n t ex t o , e ra necesario ex p o-
ner aquí unos ejemplos rep re s e n t at ivos del grupo de mu j e res que entre
los años 1830 y 1930, ap rox i m a d a m e n t e, fue capaz de desarrollar un cuer-
po teórico que analizó la realidad social y, aunque no era bien conoci-
d o , en mu chos casos se anticipó a los famosos teóricos va rones. Este hech o
e s , en el campo de la producción intelectual, una pru eba más de la mar-
ginación que la mujer ha sufrido. 

Pa rte del proyecto feminista contemporáneo de deconstruir esta polí-
tica discri m i n at o ri a , y de re a fi rmar la contri bución de las mu j e res al mu n-
do del pensamiento científi c o , es lo que se ha presentado aquí con las
ap o rtaciones a la historia de la vida social, política y litera ria de unas
mu j e res importantes y silenciadas. 
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Por último, he de resaltar que, pese a sus dife re n c i a s , las cuat ro
e s c ri t o ras con su producción litera ria y científica han tenido en común
a rgumentos como la conciencia de haber querido hablar desde su posi-
ción de mu j e re s , la preocupación ética por los re s o rtes del poder, y un
c o m p romiso con la inve s t i gación minuciosa impre s c i n d i ble para el pro-
greso y el cambio social.

N OTA S

(1)  O z y m a n d i a s: N o m b re gri ego del rey Ramsés II de Egipto (s. XIII antes de Cristo). El sone-
to del mismo nombre, e s c rito por Pe rcy Bysshe Shelley en 1818, está diri gido a un viajero soli-
t a rio que encuentra esparcidos por el desierto los restos de esta enorme estatua. Tanto el via-
j e ro como el escultor están cara c t e rizados como lectores de las órdenes de la inscripción del
pedestal. La pri m e ra persona de la oración “I met a traveller from an antique land,” ( “ c o n o c í
a un viajero de un país antiguo”) con que empieza el poema es otra clase de lector, el oye n t e
a quien se diri ge la narración del viajero .

(2)  S e m blanza de Harriet Mart i n e a u ( 1 8 0 2 - 1 8 7 6 ) : Nace en Norwich , I n g l at e rra , siendo la sex-
ta hija de ocho hermanos. De familia acomodada y dedicada a los nego c i o s , recibiría una edu-
cación similar a la de sus hermanos. En 1829, t ras la ruina fa m i l i a r, ha de elegir entre dedi-
c a rse a la costura o a la escri t u ra para salir adelante y cuidar de su madre. A c e rt a d a m e n t e, e l e-
giría la literat u ra para beneficio de las letras y las ciencias sociales. Siendo adolescente se queda
s o rda. Este pro bl e m a , junto con su timidez, e interés por el conocimiento, la induce más al estu-
d i o .
E s c ribe de modo agra d able sobre re l i gi ó n , e c o n o m í a , análisis social y político, ficción y
n ovela y literat u ra infa n t i l , además de ser autora de más de 1500 columnas de artículos de peri ó-
dico. Su éxito inicial en el campo de las letras la motivaría para seguir escribiendo el resto de
su vida con el fin de adquirir reputación social e influencia política.
Viajó mu cho y habló sobre los dere chos de la mujer y en defensa de innu m e rables causas públ i-
cas. En 1834, en A m é ri c a , d e fendió la abolición de la escl avitud con ri e s go personal. Como
destacada pensadora fe m i n i s t a , m a n t u vo contacto con los intelectuales británicos más re l eva n t e s
de su época.
Pese a su pro d i giosa pro d u c t ividad y su reputación pública como científica social, ab ogada polí-
tica e intelectual durante toda su vida, a su mu e rt e, las corrientes pat ri a rcales harían que la hue-
lla de sus logros en las ciencias sociales se borra ra casi sin dejar ra s t ro .
Su cualidad más notable fue hab e rse ab i e rto camino personalmente entre las mu chas difi c u l-
tades de la Inglat e rra de mediados del siglo XIX. En 1845 fija su residencia en The Lake Distri c t ,
se hace amiga de los Wo rd swo rt h s , h abiendo ya abandonado toda creencia re l i giosa. Muere
en Knoll, en A m bl e s i d e, en la casa que ella misma había adquirido en esa bella región ingle-
sa. 

(3)  U n i t a ri s m o: d o c t rina protestante que afi rma la unidad absoluta de la persona divina y niega
los dogmas de la Santísima Tri n i d a d, la encarnación y la divinidad de Je s u c risto. 

(4)  S e m blanza de Charlotte Pe rkins Gilman ( 1 8 6 0 - 1 9 3 5 ) : Nace en Hart fo rd, C o n n e c t i c u t , e n
1860. De familia re c o n o c i d a , fue sobrina por parte de padre de Harriet Beecher Stowe, la auto-
ra de U n cle To m ’s Cab i n ( 1 8 5 1 ). El cambio constante de residencia fa m i l i a r, m o t ivado por el
d ivo rcio de sus padres en 1869, i n fluiría en su carácter emocionalmente inestable y poco con-
ve n c i o n a l , a lo que se uniría una educación ambulante debido a los frecuentes traslados de su
m a d re.
En 1884 se casa manteniendo durante diez años una relación que la llevaría al borde de la locu-
ra. Consciente de ello, se divo rc i a , y toma la decisión de llevar una vida independiente; con
este fi n , Gilman facilita el casamiento de su mejor amiga con su ex mari d o , dejándoles la tute-
la de su hija y dedicándose por completo al desarrollo de su vida pro fe s i o n a l .
Esta independencia sería ap oyada por su primo Houghton Gilman, a quien se une en mat ri-
monio en 1900. A pesar de la juventud de Houghton el mat rimonio resultará beneficioso para
a m b o s .
Dada su gran vitalidad y energ í a , C . P. Gilman publicó un número ap roximado de 2000 obra s
e n t re nove l a s , p o e s í a , c o m e n t a rios sobre la sociedad, la política y la vida de las mu j e re s , re l a-
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tos periodísticos y una biografía. Fue editora y única autora de su propio periódico. Ella mis-
ma decía sentirse más realizada cuanto más actividad llevaba a cab o , lo que explica su gra n
p roducción litera ria. Como activista y orga n i z a d o ra de los pri m e ros pasos del fe m i n i s m o , s u
l i t e rat u ra constituye un trabajo bien articulado. Fue viajera incansabl e, c ruzando los EEUU
en todas las direcciones y visitando Europa en va rias ocasiones.
Junto a Jane A ddams fundaría el partido de Mujeres para la Paz. Enfe rma de un cáncer incu-
rable se quita la vida en 1935 a los 71 años.
Por su preocupación en tra n s fo rmar las condiciones mat e riales de la vida de las mu j e re s , H ay d e n
(1980) la ha calificado de “ feminista mat e ri a l i s t a ” siendo su contri bución más ori ginal el ra zo-
namiento sobre las presiones ideológicas de la cultura , la educación y la política impuesta por
la pers p e c t iva andro c é n t ri c a .
Su obra nos adelanta conceptos innova d o res conve rtidos ya en clásicos dentro de la teoría socio-
l ó gi c a : la comparación con otras especies (Darwin, S p e n c e r, Pa rk y Mead), la suposición sobre
el desarrollo societal humano (Spencer, D u rk h e i m , Web e r, Mead y Pa rk ) , los hechos sociales
c o n d i c i o n a d o res (Marx, D u rk h e i m ) , la interacción (Simmel, Mead y Pa rk); la importancia deci-
s iva de la vida económica (Marx y Weber). 
Su valiosa ap o rtación pública y litera ria a las ciencias sociales sería ex cluida de los cánones
estadounidenses a pesar de haber sido miembro de la A m e rican Sociological Society desde que
se cre ó , en 1895, hasta su mu e rt e, h aber ap o rtado una conciencia sociológica a su trabajo y
h aber conjugado teorías y proyectos en sus obras. Sólo un complejo sesgo antifeminista y anti-
mujer explica la desap a rición de Gilman de estos regi s t ros. Como en el caso de Mart i n e a u , e l
g é n e ro de Gilman fue la causa de que su autoridad no destacara en una pro fesión dominada
por los va rones. 
También influyó negat ivamente el análisis de la realidad totalmente centrado en la propia ex p e-
riencia y en los pro blemas típicos de la mu j e r : el hoga r, los hijos, la sex u a l i d a d,el trabajo domés-
t i c o , la identidad de género , la feminidad y la masculinidad. Su activismo y feminismo en pro
de la re fo rma radical de las relaciones de género y cl a s e, la re e s t ru c t u ración de la vida en el
h oga r, la educación, el trab a j o , la cultura y la re l i gi ó n , la hicieron parecer demasiado políti-
ca y cargada de va l o res en un campo científico que ava n z aba rápidamente hacia la neutra l i-
d a d, campo que en la década de 1930 había elegido como textos guía La política como vo c a -
c i ó n y La ciencia como vo c a c i ó n, de Web e r. De no haber existido un movimiento fe m i n i s t a
f u e rte en la sociedad después de 1920, Gilman habría sido marginada y olvidada. Por todo ello,
el momento adecuado para re d e s c u b ri rla es ahora , una vez que las tendencias se han inve rt i-
d o , ya que sus libros nos pro p o rcionan un análisis de la sociedad tan completo como cualquiera
de los que nos ofre c i e ron sus coetáneos va ro n e s , p e ro , eso sí, un análisis anclado en su teoría
fe m i n i s t a , crítica y ra d i c a l .

(5)  S e m blanza de Beat rice Potter Webb ( 1 8 5 8 - 1 9 4 3 ) : Nace en Gloucester, siendo la octava hija
de Rich a rd Po t t e r, h o m b re de negocios dedicado a la especulación fe rrov i a ri a , y de Laure n c i n a
H ey wo rt h , hija de un comerciante de Live rpool. Como en su juventud no era todavía norm a l
que las mu j e res asistieran a la unive rs i d a d, se cultivó y educó a sí misma mediante la lectu-
ra , los viajes y las discusiones con amigos intelectuales que recibía su fa m i l i a , por ejemplo
H e r b e rt Spencer, de quien se hizo discípula y amiga. Llegó a destacar por el empirismo de sus
estudios analíticos y descri p t ivos y a ser una notable socialista británica. Decidió dedicars e
al trabajo intelectual, en oposición al trabajo manu a l , y constituirse en una inve s t i ga d o ra social,
ab o rdando tres temas fundamentalmente: la desigualdad económica, las causas de la pobre-
za y los modos de re fo rmar la economía capitalista. Su contri bución al desarrollo de la socie-
dad no sólo hay que tenerla en cuenta por su contri bución litera ri a , s i n o , p a rt i c u l a rm e n t e, p o r
su implicación en la creación de instituciones socio-culturales de talante progresista y re fo r-
m a d o r. 
En contraste con los ejemplos femeninos que hemos seleccionado en este trab a j o , fue una mu j e r
que acometió y desarrolló sus inquietudes desde una posición priv i l egi a d a , q u e riendo infl u i r
en la alta bu rguesía; pero tuvo en común con todas ellas el haber pensado en los desfavo re c i-
d o s , rompiendo los moldes convencionales para una mujer de su situación social. 
C o n t rajo nupcias con el socialista fabiano Sydney Webb, unión que demostró ser también fru c-
t í fe ra intelectualmente ya que ambos desarro l l a ron una inve s t i gación empírica enfocada a la
política que sentó las bases del estado de bienestar británico en el siglo XX. Constituye ron lo
que se ha dado en llamar “el mat rimonio más pro l í fico del siglo XX en la historia inglesa” y
el conjunto de sus publicaciones confo rma la historia del go b i e rno local inglés desde el siglo
XVII hasta el XX. Por todo ello, son considerados inve s t i ga d o res históricos de pri m e ra cl a-
s e.
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Pe ro por importante que parezca su producción litera ri a , su capacidad para crear y desarro-
llar instituciones fue mayo r. Histori a d o res sociales reconocidos y socialistas compro m e t i d o s
antes de 1892, se hicieron fi g u ras diri gentes de la “ Fabian Society” (fundada en 1884) y cola-
b o ra ron en nu m e rosas actividades políticas y sociales, como la London School of Economics
en 1895, además de re o rganizar la U n ive rsity of London en una fe d e ración de instituciones de
e n s e ñ a n z a .
Su postura antisufragista en las décadas de 1880 y 1890 le costó ser ignorada por las pro p i a s
mu j e re s , p e ro veinte años más tarde pro clamó que lamentaba hab e rla sostenido. La ex p l i c a-
ción de que Webb no se considerase miembro de una clase discriminada hay que encontra rl a
en que disfrutó de una situación económica que le permitió independencia para , junto a su espo-
s o , d e d i c a rse a escribir y luchar por las clases infe ri o re s .

(6)  Fab i a n o - a: Pe rteneciente a la Fabian Society, asociación bri t á n i c a , constituida en 1883, p a r-
t i d a ria del socialismo gradual y pacífico a través de la cultura y el ideal moral en la misma ten-
dencia mora l i z a d o ra de Fabio M. Ve rrucosso. 

(7)  S e m blanza de Jane A dd a m s ( 1 8 6 0 - 1 9 3 5 ) : R e fo rm a d o ra social y pacifista nort e a m e ri c a n a ,
c o - ga n a d o ra , junto a Nicholas Murria Butler, del Premio Nobel de la Paz en 1931. Se cono-
c e, f u n d a m e n t a l m e n t e, por haber fundado Hull-House8 en Chicago , uno de los pri m e ros asen-
tamientos sociales en Nort e a m é rica. 
Nació en Fre ep o rt , I l l i n o i s , en 1860, en el seno de una familia dedicada a la política y a los
n egocios. Tras gra d u a rse en Rock fo rd College en 1881, pasó unos siete años con pro bl e m a s
de salud propios y de sus padre s , p e ro tuvo ocasión de viajar a Europa va rias veces y de cono-
cer la ex p e riencia del asentamiento social de Toynbee Hall9, fundado en 1884, en el distri t o
i n d u s t rial Wh i t e ch apel de Londre s , lo que le inspiró, junto a su compañera de viaje Ellen Gat e s
S t a rr, la creación de algo similar en EEUU. 
Con la idea de ayudar a los pobres vivió entre ellos y alquiló en 1889 una gran residencia ab a n-
d o n a d a , c o n s t ruida por Charles Hull en 1856, situada en un área de inmigrantes de clase tra-
b a j a d o ra , a la que llamó Hull-House.
A ddams trabajó con grupos de re fo rm a d o res para lograr objetivos sociales y políticos: el pri-
mer tri bunal de justicia para jóve n e s , la regulación de comunidades en casas de ve c i n o s , la jor-
nada lab o ral de ocho horas para la mu j e r, la inspección de las fábri c a s , y la indemnización de
los trab a j a d o res. Luch ó , a d e m á s , a favor de la justicia para los emigrantes y para los negro s ,
p reconizó la inve s t i gación diri gida a determinar las causas de la pobreza y la delincuencia, y
ap oyó el sufragio de la mu j e r. En 1910 fue la pri m e ra mujer presidente de la “ I n t e rn at i o n a l
C o n gress of Wo m e n ” , y, en 1912, desempeñó un papel activo en la campaña presidencial del
Pa rtido Progresista ap oyando a Th e o d o re Roosevelt. En La Haya , en 1915, ocupó la pre s i d e n c i a
del Congreso Internacional de Mujere s , al que siguió la creación de “ Wo m e n ’s Intern at i o n a l
L e ague for Peace and Fre e d o m ” .

(8)  H u l l - H o u s e. Residencia fundada por Jane A ddams en 1889 que se conve rtiría en el re f u gi o
de los pobres desnu t ridos de Chicago y en campo de acción de la necesidad de re fo rmas socio-
políticas que agi t aban los EEUU a principios del siglo XX. (Conn, 1998:191,198). El asen-
tamiento cre c i ó , m e rced a las donaciones re c i b i d a s , hasta contar con 13 edifi c i o s , p atios y un
campamento cerca del lago Geneva , Wisconsin. Muchas trab a j a d o ras sociales y re fo rm a d o-
ras -Julia Lat h ro p , F l o rence Ke l l ey, G race y Edith A bbot- hab i t a ron en Hull-House, junto a
o t ras que, v iviendo de sus negocios o de las art e s , c o l ab o ra ron con A ddams en las activ i d a-
des del asentamiento.
Los pri m e ros ex p e rimentos sociales que acometió fueron los servicios de guardería infa n t i l ,
gi m n a s i o , comedor comu n i t a rio y ap a rtamentos para trab a j a d o ras. Hull-House llegó a ofre-
c e r, a d e m á s , enseñanza secundari a , c u rsos de ampliación en va rias mat e ri a s , como art e, m ú s i-
ca o encuadernación; clases nocturnas sobre legislación industri a l , d e re chos del ciudadano y
s i n d i c atos. A d e m á s , financió el pequeño grupo de teat ro “ The Hull-House Playe rs ” , i nve s t i-
gó sobre las condiciones lab o ra l e s , o rganizó grupos de deb ate acerca de la intervención en huel-
ga s , el desempleo y el anarquismo. Tampoco fa l t a ron servicios de tiendas o alojamiento de niños
ni otras oportunidades culturales para la amplia población inmigrante de los alre d e d o re s , c o m o
becas para la fo rmación de trab a j a d o res sociales jóvenes. La institución at rajo a visitantes inte-
lectuales y re l evantes de todo el mundo y adquirió reconocimiento intern a c i o n a l .
El asentamiento contri buyó a potenciar la importancia de la ciudad para buscar en ella no sólo
la ap rehensión de la democra c i a , sino la imaginación litera ri a , la meditación sobre las cl a s e s
sociales y los roles sex u a l e s , como pre c o n i z aba Fre d e ri ck C. Howe en The City: The Hope of
D e m o c ra cy (1905) o Edith Wh a rton en The House of Mirt h (1905) y en The A ge of Innocence
(1920). El establecimiento del campus de Chicago de la Unive rsidad de Illinois en 1963 fo r-
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zó a “Hull-House A s s o c i at i o n ” a trasladar a otro sitio su cuartel ge n e ral. La mayoría de sus
e d i ficios iniciales se demoliero n , p e ro la residencia Hull se ha dedicado a museos en home-
naje a J. A dd a m s , que mu rió el 21 de mayo de 1935.

(9)  Toynbee Hall es un asentamiento social fundado en 1884 por el canónigo Samuel Au g u s t u s
B a rnett en East London pero que lleva el nombre del re fo rmador social A rnold Toy n b e e. Surgi ó
de la invitación que el canónigo hizo a miembros de las unive rsidades de Oxfo rd y Cambri d ge
de pasar allí, zona empobrecida de Wh i t e ch ap e l , una vacaciones con el objeto de estudiar las
condiciones sociales del barrio. Después se conv i rtió en una residencia para titulados unive r-
s i t a rios que quisieran conocer esta re a l i d a d. Con el tiempo, la institución participaría en la vida
l o c a l , i m p a rtiendo educación para adultos, re c ogiendo datos sociales, y mejorando las condiciones
de vida locales y las condiciones industriales. Hoy todavía sigue funcionando, aunque sus obje-
t ivos pri m e ros han evolucionado y presta mu chos más servicios sociales y humanitari o s .
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